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Introducción. Son indiscutibles los beneficios que la práctica 
regular y adecuada de actividad física conlleva sobre el estado 
de salud.
Objetivo. Valorar la práctica de actividad física de los 
estudiantes de la Universidad de Sevilla y determinar la 
relación existente entre esta y la percepción de salud, teniendo 
en cuenta la edad y el sexo.
Materiales y métodos. Estudio transversal realizado en 1085 
estudiantes —569 mujeres y 516 hombres— con diseño 
muestral aleatorio y estratificado según facultad y sexo. Se 
aplicó un cuestionario ad hoc donde se recogieron todas las 
variables del estudio; la edad media de la muestra fue 21 
años, σ=3.05.
Resultados. El 46.2% de los estudiantes practica actividad 
física, aunque solo el 54.8% de los practicantes lo hace 
siguiendo las recomendaciones del American College of 
Sports Medicine; quienes practican según estas indicaciones 
señalan mejor percepción de salud que aquellos que practican 
sin cumplirlas (p=0.001). El alumnado que practica actividad 
física mantiene una mejor percepción de salud que el 
alumnado no practicante (p=0.000). Así mismo, los hombres 
han señalado mejor percepción de salud que las mujeres 
(p=0.004). 
Conclusiones. Debido a la estrecha relación entre práctica 
regular de actividad física y percepción de salud, así como 
a los bajos índices de práctica de esta población, puede 
considerarse el alumnado universitario como una población 
clave para promover la práctica deportiva e intentar evitar el 
abandono de la actividad.
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Abstract
Background. There is irrefutable evidence regarding the 
benefits of regular physical activity in terms of health 
condition.
Ojective. To assess the physical activity level of students from 
University of Seville and to determine its association with 
self-rated health, as well as differences by gender and age.
Materials and Methods. A transversal study applied to a 
sample of 1085 students (569 women and 516 me), with a 
random and stratified sampling design by faculty and sex 
in which an ad hoc questionnaire that considered all study 
variables. The sample age mean was 21 years old, σ=3.05). 
Results. Results showed that 46.2% of students practice 
physical activity, but only 54.8% of them do it according to 
the American College of Sports Medicine recommendations. 
Those who abide by these recommendations point out to have 
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a better self-rated health than those who practice physical 
activity without taking into account such recommendations 
(p=0.001). Likewise, men stated a better self-rated health than 
women did (p=0.004). 
Conclusion. Due to the meaningful relationship between 
physical activity and self-rated health, university students 
are a key population for promoting sport practice, especially 
among women, in order to try to avoid dropping out of sport.
Keywords: Motor Activity; Health; Students (MeSH).
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Introducción
Es evidente la relación que existe entre práctica de actividad 
física (AF) y salud (1). Diversos estudios avalan los numerosos 
beneficios que conlleva la práctica regular y adecuada de AF 
sobre diferentes dimensiones de la salud personal —física y 
psicológica— (2–10); así como muchos otros consideraran 
esta práctica como factor protector ante determinados hábitos 
negativos como las drogas, el alcohol o el tabaco (9,11).
Según la última encuesta de hábitos deportivos en España 
realizada por García-Ferrando & Llopis (12), el 43% de la 
población española practicaba deporte en el año 2010. Estos 
datos alejan a la población española de la realidad deportiva que 
se vive en otros países europeos, como el conjunto de países 
nórdicos, donde la tasa de práctica deportiva superaba incluso 
el 70% (13). Además, existen estereotipos y diferencias de 
sexo que afectan la práctica de AF (9,14,15), siendo de manera 
general las mujeres menos activas que los hombres (12,16).
Diversos investigadores han señalado la necesidad de 
introducir actividades de promoción y prevención de la salud 
para fomentar hábitos y estilos de vida saludable (9,17). Los 
estudiantes universitarios representan una población diana en 
este sentido, pues durante esta etapa se producen cambios en 
los estilos de vida (18) y un descenso paulatino de práctica 
de AF producido conforme aumenta la edad, el cual se 
incrementa en la franja de 18 a 25 años que coincide con la 
etapa universitaria (9,14,19,20) 
Asociaciones internacionales como la Organización 
Mundial de la salud (OMS) o el American College of 
Sports Medicine (ACSM) establecen periódicamente las 
recomendaciones de práctica de actividad física, actualizadas 
según las últimas investigaciones para que esta sea realmente 
significativa y genere beneficios sobre la salud. El ACSM (21) 
recomienda de manera general para los adultos al menos 150 
minutos de ejercicio a la semana, repartidos en al menos 3 
días y a intensidad moderada o vigorosa.
La salud percibida es un parámetro multidimensional que 
aporta información de la salud tanto física como mental de los 
sujetos y que puede ser un predictor importante de la morbilidad 
y mortalidad. Además, algunas características como la situación 
ocupacional, el nivel de ingresos o el nivel educativo influyen 
en la percepción de salud de los sujetos. La práctica de AF 
y las características de la misma —duración, frecuencia e 
intensidad—, así como el sexo, son también variables asociadas 
a la percepción de salud de los sujetos (22-25) 
Este estudio puede proporcionar a la comunidad científica 
y social datos interesantes para plantear estrategias y acciones 
que fomenten la práctica de actividad física sistemática y 
estructurada de los jóvenes universitarios, reportando beneficios 
para la salud y mejorando la percepción que tienen de la misma.
Objetivos 
La presente investigación pretende valorar la práctica de 
actividad física de los estudiantes de la Universidad de Sevilla 
en función de las recomendaciones establecidas el ACSM, 
así como determinar la relación existente entre práctica de 
AF y percepción de salud, esto teniendo en cuenta posibles 
diferencias en cuanto a la edad y el sexo.
Materiales y métodos 
Muestra 
En el estudio participaron 1085 estudiantes —569 mujeres, 
52%, y 516 hombres, 48%— con una edad media de 21 
años (σ=3.05), quienes fueron seleccionados a través de un 
muestreo aleatorio estratificado —afijación proporcional— 
en función del centro y del sexo, lo que supone un nivel de 
confianza del 95% y un error muestral máximo del ±5%. 
Variables analizadas 
Se aplicó un cuestionario cerrado (16,26-28) del que se 
seleccionaron las variables sexo, edad, percepción de salud, 
práctica de AF y características de la práctica —frecuencia, 
duración e intensidad—.
El sexo se registró a través de una escala nominal dicotómica 
—hombre, mujer—, la edad de los sujetos se clasificó a 
través de una escala ordinal —18-21, 22-24 y >25 años—, la 
percepción de salud fue valorada como ‘muy mala’, ‘mala’, 
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Fuente: Elaboración propia.
Sexo Edad (años) n %
Práctica
Sí % No %
Hombre
18-21 296 27.2% 167 56.4% 129 43.5%
22-24 159 14.6% 107 67.2% 52 32.7%
>25 61 5.6% 38 62.2% 23 37.7%
Total 516 47.4% 312 60.4% 204 39.5%
Mujer
18-21 375 34.5% 118 31.4% 257 68.5%
22-24 155 14.2% 55 35.4% 100 64.5%
>25 39 3.5% 17 43.5% 22 56.4%
Total 569 52.2% 190 33.3% 379 66.6%
Total 1085 100% 502 46.2% 583 53.8%
Tabla 1. Frecuencias y porcentajes de la muestra en relación con la práctica de actividad física en función de edad y sexo.
‘normal’, ‘buena’ y ‘muy buena’ (29,30) y la práctica actual 
de AF —¿Realizas actualmente actividad física?— también se 
valoró a través de una escala nominal dicotómica —sí, no—. 
Para recoger la frecuencia de práctica de AF se consideró 
el número de días que el alumnado la realizaba a la semana 
—1-2, 3-5 y 6-7 días—, mientras que la duración se determinó 
en horas de práctica a la semana —<1, 1-2, 2-4, 4-6, >6 
horas—. Para recoger la intensidad se siguieron los parámetros 
señalados por Muñoz & Delgado (31), estableciendo una 
escala subjetiva de 1 al 10 y explicando al alumnado las 
implicaciones fisiológicas y los valores de la escala que 
corresponderían a una intensidad ligera, moderada y vigorosa.
Procedimiento 
La recogida de datos se llevó a cabo en todos los centros 
propios de la Universidad de Sevilla durante el horario de 
clases. Los sujetos encuestados fueron informados acerca 
de los objetivos del estudio, estos aceptaron participar en el 
mismo, previo consentimiento informado, y completaron el 
cuestionario tras recibir las instrucciones de los investigadores, 
quienes estuvieron siempre presentes para aclarar cualquier 
duda que pudiesen plantear los encuestados. 
Análisis estadístico 
Se determinó la normalidad de las variables analizadas 
por medio de la prueba Kolmogorov-Smirnov, se calcularon 
tablas de frecuencias para las variables de carácter cualitativo 
y medias y desviaciones típicas para las variables de carácter 
cuantitativo y se realizaron pruebas Chi cuadrado para comparar 
la percepción de salud en función del tipo de práctica, la edad y 
el sexo, considerando que las diferencias son reseñables cuando 
el nivel de significación es inferior a 0.05.
Resultados 
Tras encuestar al alumnado de la Universidad de Sevilla 
acerca de la realización de algún tipo de actividad física, el 
46.2% de los mismos señaló realizarla, mientras que el 53.8% 
se declaró inactivo al no practicarla.
En la Tabla 1 se resumen las características descriptivas 
de la muestra en función del sexo, la edad y la práctica de 
AF. Del porcentaje total de alumnado activo, el 60.4% de los 
hombres encuestados y el 33.3% de las mujeres encuestadas 
señalan realizar alguna actividad física. 
Los mayores índices de práctica de AF en el caso de 
los hombres se encuentran en la franja de entre 22 y 24 
años (67.2%), mientras que en el caso de las mujeres se 
observa en la de 25 años y mayores (43.5%). Por otro 
lado, los menores índices de práctica se encuentran 
en ambos casos —hombres y mujeres— en la franja 
de edad más joven, de 18 a 21 años —43.5% y 68.5% 
respectivamente—.
En la Tabla 2 se detallan las características intensidad, 
frecuencia y duración de la práctica de AF en función del 
sexo y de la edad.
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Tabla 2. Características de la práctica de actividad física en función de la edad y el sexo.
Respecto a la intensidad de la práctica, se observa un 
descenso del número de practicantes a intensidad vigorosa 
conforme aumenta el rango de edad, siendo la franja de 18 a 
21 años la que presenta mayor porcentaje de practicantes con 
algo más del 27% de practica de más de 4 horas semanales y 
encontrándose el porcentaje de hombres (18,3%) superior que 
el de las mujeres (8,9%). El 56.3% de estudiantes que practican 
AF lo hacen a intensidad moderada o vigorosa, siendo mayor 
el porcentaje de hombres que practican a estas intensidades 
(35.95%) que el de mujeres (20.4%). 
En cuanto a la frecuencia de práctica, la gran mayoría del 
alumnado (91.7%) realiza AF más de dos días a la semana, 
siendo también en este caso el porcentaje de hombres 
(58.1%) superior al de las mujeres (33.6%); considerando 
las franjas de edad, los jóvenes de hasta 21 años son los que 
la practican con mayor frecuencia, tanto hombres (30.7%) 
como mujeres (19.9%). Aproximadamente el 74% del 
alumnado activo realiza AF más de dos horas a la semana; 
la duración de la práctica refleja unos valores superiores 
de los hombres frente a las mujeres, pues el 49.6% de los 
hombres practica más de dos horas semanales frente al 24.3% 
de las mujeres. 
Teniendo en cuenta las características de la práctica de los 
sujetos, el 54.8% —275 sujetos— del alumnado que realiza 
AF sigue las recomendaciones de práctica del ACSM (21) 
—practica más de 2 horas a la semana durante 3 o más días 
y a intensidad moderada o vigorosa—.
En la Tabla 3 se muestra la percepción de salud de los 
estudiantes universitarios en función del sexo; al respecto 
se han obtenido diferencias significativas (p=0.004). En esta 
tabla también se evidencia que las mujeres tienden a valorar su 
salud como normal (39%) en mayor medida que los hombres 
(31.2%), mientras que ellos la valoran como buena (46.5%) 




Muy malo Malo Normal Bueno Muy bueno
Hombres n (%) 0 (0.0%) 17 (3.3%) 161 (31.2%) 240 (46.5%) 98 (19%)
Mujeres n (%) 4 (0.7%) 14 (2.5%) 222 (39%) 256 (45%) 73 (12.8%)
Tabla 3. Percepción de la salud en función del sexo.
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Fuente: Elaboración propia.
Percepción de salud
Alumnado practicante de AF Muy malo Malo Normal Bueno Muy bueno




































Tabla 4. Percepción de salud en función de la práctica de actividad física según los parámetros aconsejados por el ACSM (21).
Según la edad, no se han obtenido diferencias significativas 
en la percepción de salud (p=0.499); sin embargo, sí se 
observan diferencias significativas en la percepción de salud 
del alumnado que realiza actividad física y el que no practica 
ningún tipo de actividad (p=0.000). De este modo, el alumnado 
que no practica AF percibe su salud como normal (44.8%) en 
mayor medida que la que sí la practica (24.3%); mientras que 
el alumnado que practica AF percibe su salud como buena 
(51.2%) y muy buena (22.5%) en mayor medida que quienes 
no la practican —41% y 9.9% respectivamente—.
En la Tabla 4 se observa que existen diferencias significativas 
(p=0.001) en la percepción de salud del alumnado que 
practica AF, según si realizan dicha actividad siguiendo las 
recomendaciones del ACSM (21) o si no cumplen con dichas 
recomendaciones.
El alumnado que practica AF siguiendo las recomendaciones 
mínimas de práctica del ACSM (21) valora su salud como 
buena (52.9%) y muy buena (26.8%) en mayor medida 
que quienes no cumple con los requisitos mínimos de 
práctica marcados por este organismo —50.2% y 15.5% 
respectivamente—.
Discusión 
La tasa de práctica general de AF del alumnado universitario 
sevillano ha resultado algo inferior al de la población española 
(12) de entre 18 y 24 años e inferior también a la población 
andaluza (32) de entre 16 y 25 años. 
En Sevilla (30), los jóvenes de entre 15 y 24 años también 
presentan tasas de práctica de AF superiores a la de la 
población acá estudiada. Sin embargo, ha de tenerse en cuenta 
que las franjas de edad son variables entre las diferentes 
investigaciones y no existe un criterio uniforme que permita 
comparar los datos con total exactitud.
En cuanto a la comparativa con otras investigaciones de 
hábitos de práctica en universitarios, la tasa de práctica en la 
Universidad de Sevilla se encuentra ligeramente por encima de 
las obtenidas en otras universidades españolas (17,33). Dichas 
tasas de prácticas se ven influenciadas por la edad y el sexo. 
Los datos obtenidos van en la misma línea de otras 
investigaciones previas (12,34) donde se observa una mayor 
actividad por parte de los hombres frente a las mujeres. Sin 
embargo, existe una tendencia señalada previamente en 
otros estudios de disminución de la práctica de AF según 
se incrementa la edad (9,14,19,20); dicha tendencia no se 
ve constatada en esta investigación, puesto que los menores 
índices de práctica en esta universidad se observan, tanto en 
el caso de hombres como de mujeres, en la población más 
joven —18 a 21 años—. Igualmente, los mayores índices de 
práctica en este estudio se observan entre los 22 y 24 años en 
el caso de los hombres y en mayores de 25 años en el caso 
de las mujeres.
Respecto a la frecuencia de práctica, la mayoría del 
alumnado practicante realiza actividad física tres o más días 
a la semana, siguiendo las recomendaciones establecidas por 
el ACSM (21) y siendo los hombres quienes practican con 
más frecuencia. Del mismo modo, los jóvenes de hasta 21 
años son quienes practican con mayor frecuencia semanal y 
a mayor intensidad frente a los estudiantes de mayor edad. 
En consonancia con resultados de otras investigaciones, 
se ha observado que los hombres practican a una intensidad 
superior que las mujeres (35). Estudios más recientes han 
señalado que la práctica de AF a mayor intensidad se asocia 
a una menor percepción de barreras hacia la práctica (36); de 
esta forma, los hombres y las personas más jóvenes, que son 
quienes mayoritariamente señalan practicar a intensidades 
superiores, deberían percibir menor número de barreras para 
mantener su práctica. 
Por el contrario, resulta lógico que los menores porcentajes 
de práctica se reporten en mujeres y en personas de edad 
más avanzada, poblaciones que tienden a practicar a menor 
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intensidad; según esto, sería interesante seguir profundizando 
en estos correlatos asociados a la práctica y, desde un 
punto de vista más práctico, implementar estrategias para 
fomentar la práctica de AF vigorosa entre los estudiantes 
universitarios (36). No obstante, más de la mitad del alumnado 
de la universidad hispalense señala practicar AF a intensidad 
moderada o vigorosa siguiendo las recomendaciones 
establecidas por el ACSM (21). 
En otras investigaciones se ha registrado también una 
relación significativa entre la intensidad de la práctica y 
la salud con diferencias entre sexos (24). En el caso de 
las mujeres, la intensidad moderada se asoció con una 
mejor percepción de salud; mientras que en el caso de los 
hombres, fueron las intensidades moderada y vigorosa las 
que se asociaron a dicha percepción, esto vuelve a poner de 
relieve la importancia de seguir profundizando en este tipo 
de estudios. 
Como se ha constatado, la duración de la práctica parece 
estar asociada a una mejora de la salud general, de manera 
que la práctica de actividad física repercute en el bienestar del 
sujeto e influye sobre el estado de ánimo de los deportistas al 
incrementar la forma física (37).
No obstante, igual que en las variables anteriores, son 
los hombres y la población más joven los que practican 
su actividad por más tiempo, tendencias contrastadas en 
otras investigaciones (30,37) y que continúan poniendo de 
manifiesto las diferencias entre sexos y la importancia de la 
edad en cuanto a la práctica de AF. 
Teniendo en cuenta las variables frecuencia, duración e 
intensidad del total del alumnado que practica actividad física 
en la presente investigación, el 54.8% hace sus prácticas 
según las recomendaciones mínimas del ACSM (21), lo que 
supondría una práctica de AF que realmente contribuyese 
a una mejora en su estado de salud. Esa diferencia se hace 
pertinente en el presente estudio, donde se han obtenido 
diferencias significativas en la percepción de salud entre todos 
los grupos de sujetos —aquellos que no realizan ningún tipo 
de AF, quienes practican AF sin alcanzar las recomendaciones 
mínimas de práctica del ACSM (21) y los que practican AF 
cumpliendo las recomendaciones mínimas del ACSM (21)—: 
por un lado, el alumnado que practica AF de manera general, 
alcanzando o no el mínimo de práctica de AF recomendada 
por el ACSM, mantiene una mejor percepción de salud que 
los que no practican ningún tipo de AF; por otro lado, aquellos 
que practican siguiendo las recomendaciones del ACSM (21) 
señalan también una mejor percepción de salud que aquellos 
que practican AF pero no alcanzan el mínimo de práctica 
recomendada por el ACSM (21).
La asociación entre la práctica de AF y la percepción 
de salud señalada en la presente investigación ha sido 
también reportada en numerosos estudios (24,30,38-40), 
demostrándose cómo una mayor práctica de AF se asocia 
positivamente con la buena salud, teniendo siempre en 
cuenta los condicionantes de dicha práctica —frecuencia, 
duración e intensidad—. Sería interesante profundizar en 
estas variables y comprobar cómo puede afectar la práctica 
de AF, con diferente frecuencia y duración e intensidad, 
sobre la percepción de salud del alumnado practicante. 
Aunque en este trabajo no se profundiza en el análisis de 
estas variables, será imprescindible el análisis de las mismas 
en futuras investigaciones.
El factor sexo ha resultado significativo al contrastarlo 
con la percepción de salud, siendo esta medida más elevada 
para los hombres que para las mujeres; esta tendencia ha 
sido contrastada previamente en toda la población española 
(22) y sevillana (30). Respecto a la edad no se han observado 
diferencias significativas en cuanto a salud percibida, aunque 
se ha de tener en cuenta que la media de edad era de 21 años 
(σ=3.05) y puede resultar lógico que en población tan joven 
y en franjas de edades tan similares no aparezcan diferencias 
importantes.
Conclusiones 
Todos estos datos pueden resultar relevantes para mejorar 
las políticas deportivas universitarias: por un lado, el alumnado 
universitario debe ser una población clave para promocionar la 
práctica de AF, evitando el abandono deportivo en esta etapa e 
incidiendo especialmente en el colectivo de mujeres; por otra 
parte, las actividades que se ofertan desde las universidades 
deberían permitir al alumnado practicante cumplir con las 
recomendaciones mínimas de práctica. Entre estas actividades 
se incluirían cursos y talleres que se realizasen al menos 3 
veces por semana y que requirieran una práctica a intensidad 
al menos moderada y una duración mínima de tres horas de 
práctica semanal.
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